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MANIFIESTO CÍRCULO   10 enero 2022 

Un ‘nosotros’ más grande 
 

   El año que acabamos de cerrar nos ha sacudido con fronteras cada vez más cerradas, 
muros más altos, campos de refugiados que arden y un vergonzoso goteo de migrantes 
que mueren cada día intentando buscar una vida más digna.  

   El papa Francisco, ante la tragedia del Mediterráneo, exclamó recientemente en su 
visita a Lesbos: ¡No dejemos que el mare nostrum (nuestro mar) se convierta en un 
desolador mare mortuum (mar de muertos), ni que este lugar de encuentro se vuelva un 
escenario de conflictos! No permitamos que este “mar de los recuerdos” se transforme en 
el “mar del olvido”. Hermanos y hermanas, les suplico: ¡detengamos este naufragio de 
civilización!  

   La pandemia nos recuerda que todos nos necesitamos. Mientras países enteros 
entraban en confinamiento, las personas migrantes jugaron un rol esencial en nuestros 
sistemas sanitarios y en nuestras economías, cuidando de nuestros enfermos y 
manteniendo el movimiento de bienes y servicios. Y lo siguen haciendo. 

   No podremos estar seguros hasta que todo el mundo esté seguro, y para ello es 
necesario que las personas migrantes sean incluidas en la planificación de salida de la 
crisis de la pandemia. El justo acceso hacia las vacunas es una progresión hacia un 
mundo mucho más igualitario y más inclusivo, donde todos salimos beneficiados. Las 
decisiones que tomemos hoy afectarán el futuro de la movilidad humana y también el 
futuro de la humanidad. Si nosotros no actuamos ahora ¿quién lo hará?  

   Detrás del fenómeno de las migraciones están las mismas causas que generan la 
pobreza en el mundo. En estos momentos debemos movilizarnos, no sólo por los 
refugiados y migrantes, sino CON los refugiados y migrantes, caminando con ellos en 
defensa de sus derechos inalienables que les asisten como personas.  

   Nos hacemos eco una vez más del mensaje de los Obispos en la última Jornada 
Mundial del Migrante y Refugiado: 

   · Salir de un «nosotros» pequeño, reducido por fronteras o por intereses políticos o 
económicos, para ir a un «nosotros» incluido en el sueño de Dios, en el que vivamos 
como hermanos, compartiendo la misma dignidad que él nos da.  

   · Un «nosotros» que crece en cada corazón que se atreve a ser samaritano.  

   · Un «nosotros» que crece en cada comunidad cristiana cuando aprendemos a acoger, 
proteger, promover e integrar.  

   · Un «nosotros» que crece al desplegar nuestra vocación católica como Iglesia que 
responde unida a este signo de nuestro tiempo.  

   · Un «nosotros» que se hace grande cuando aprendemos a caminar con la sociedad 

civil, aportando nuestras miradas de fe y la sabiduría de nuestro camino. 

   Como hemos representado en nuestro Belén migrante, abierto hasta ayer mismo, 

caminemos hacia un horizonte sin barrancos ni divisiones, hacia un “nosotros” cada vez 

más grande. 


